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Editorial

Ya todos sabemos que los Comités 
de Vecinos se conslitu/eron vertigino­
samente a compás de los aconteci­
mientos bélicos. De mediados de sep­
tiembre a fines de octubre pasamos 
de 0 a unos 3.000 Comités de Ve­
cinos.

Coincidiendo con los trágicos pri­
meros días de noviembre, y a la par 
que comenzaba a actuar la Junta de 
Defensa de Madrid, alcanzamos la 
cifra de 10.000 Comités de Vecinos, 
y de entonces acá hemos llegado a la 
cifra de 12.503, no obstante haberse 
derrumbado la organización de algu­
nas barriadas extremas como Puente 
de Segovia y los Carabancheles. Tan 
vertiginosa marcha apenas permitía 
otro labor que la de crear sin posibi­
lidades de detenerse a meditar con­
cienzudamente sobre las atribuciones 
concretas de ios Comités de Vecinos, 
pues, además, siempre se hallaban dis­
puestos a acudir a resolver todos y 
cada uno de los múltiples problemas 
de la retaguardia. Ahora, culminado 
el período de organización apresura­
da, será posible fijar normas concre­
tas y precisas, de general convenien­
cia, y, claro está, que, en consecuen­
cia, no faltarán los censores, porque 
es más fácil la tarea de criticar que 
la de crear o, mejor dicho, la de es­
perar con el trabuco al hombro para 
disparar a olacer contra los que, qui­
zá Ingenuamente, se lanzaron a una 
empresa que antaño narecía harto di­
fícil: [q de agrupar al vecindario ma­
drileño en organización disciplinada 
pora servir al Gobierno. Y es que, 
ahora como ayer, como siempre, será 
trabajo de poco esfuerzo el encara­
marse a las carrozas triunfales para 
conducirlas por el camino llano...

la  labor de nucsiros Comlies
Cuando estas líneas se publiquen, 

de seguro obrará en poder de la au­
toridad competente el proyecto de 
nuevo Reglamento de nuestra organi­
zación: los Comités de Vecinos.

Ha sido redactado después de mi­
nuciosa discusión entre los vocales re­
presentantes de los partidos políticos, 
U. G . T., Mujeres Antifascistas y  Soco­
rro Rojo, de una parte. De otra, por 
cada uno de los Sectores y, en casi 
todos éstos, en colaboración con las 
Secciones.

Finalmente, en prolongadas sesio­
nes entre delegados de cada uno de 
los Sectores y del Comité Central.

Aorobado que sea el Reglamento, 
los Comités de Vecinos nada habrán 
de temer de los profesionales de la 
disidencia ni de quienes, cuando las 
cosas no se hacen o su capricho, pro­
testan airados y  mucho menos de los 
que tienen especialísimo interés en la 
aesoraanlzación de la retaguardia.

Los Comités de Vecines, encuadra­
dos como organización del Frente Po­
pular al servicio del Gobierno legíti­
mo, con atribuciones perfectamente 
definidas, serán valiosos auxiliares de 
la Junta Delegada de Defensa, del 
Ayuntomlento, Diputación y, en ge­
neral, de todos los organismos que 
troba¡an '̂ or el triunfo de la causa 
antifascista.

E l DE SECetON. NUM. 19, DE LA CALLE 
ELOY GONZALO

Desde que nació y salió a luz dicho 
Comité, nació muy chiquitito, pero po­
co a poco ha ido creciendo y haciendo 
pinitos ha llegado a mayorcito y ha he­
cho cosas, aunque sea inmodestia, de 
niño mayorcito, algunas ya han sido co­
sas de niño mayor; se ha preocupado de 
todos sus hermanos en lo poco y en lo 
mucho que ha podido, siempre tratando 
a todos por igual, como se han mereci­
do: sus hermanos le quieren mucho, 
porque se preocupa de todos; se ha he­
cho una labor grande, pues ha habido 
que hacer reformas en las casas, y sin 
salirse de su cauce se han hecho y  se han 
pagado, y todos tan contentos.

Se están realizando en la actualidad 
otras muchas. Se ha hecho una labor.

que ya es cuando ha llegado a padre; se 
ha abierto, para que los niños estén re­
cogidos y  no jugando en la calle, ex­
puestos a cualquier accidente, un cole­
gio, con dos profesores, donde se estu­
dia hasta Mecanografía, y en nueve días 
que lleva funcionando dicho colegio, te­
nemos setenta niños matriculados, que 
reciben educación y cultura; tenemos dos 
cuotas establecidas para los niños de la 
calle Eloy Gonzalo, que son; para pár­
vulos, tres pesetas al mes, y para prima­
ria, cinco pesetas al mes.

Tenemos varios proyectos que pronto 
se pondrán en práctica.

También hemos hecho un reparto de 
calzado y ropa de nuestros hermanos 
rusos, envío del Comité Central.

Y  se me olvidaba lo primordial, que 
son mis compañeros de Comité y traba­
jo, pues no merecen que les eche en ol-

EL «SPEAKER» DE SEVILLA» por Augusto*
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«Queridos radioescuchas en Cristo: Yo os juro por mi madre que la «fetén» 
es lo que nosotros defendemos. Ahora vais a oír al trío «Gerundio» el brindis 

titulado «Soplando la sangre de Jesús».

vido, son: Luis Esteban, David Caba­
llero y Constantino 'Vázquez.

Y , por último, mediante' la labor que 
viene realizando este Comité, y gracias 
a su celo en el trabajo, se ha descubierto 
un matadero clandestino de burros en 
dicha calle; según datos, vendían des­
pués al público a cinco pesetas k ilo; los 
que hacían esta labor eran individuos 
que se decían antifascistas.

H. VIDAL.

EL DE CASA, DE PALMA. 50

A l comenzar la sublevación fascista, 
el heroico pueblo madrileño ofrece pe­
chos viriles en la Sierra y otros puntos, 
y los Partidos y organizaciones sindica­
les se cubren de gloria.

En estos últimos del mes. y teniendo 
que resolver unos asuntos del frente, lle­
go a Madrid y me encuentro en casa un 
organismo, para mí desconocido, que lo 
llaman “Comité de Vecinos". Qué orga­
nismo más raro. ¿Qué persigue? ¿Cuál 
es su trabajo? Se me informa que sus 
primeras labores consistían en controlar 
las actuaciones de los habitantes de la
casa.

Todos hemos de procurar que los par­
tidismos desaparezcan, que las rivalida­
des (que hoy por desgracia aún existen) 
se aminoren, se limen, se eliminen y au­
nar nuestros esfuerzos para lograr hoy 
en plena guerra contra el fascismo que 
nadie, absolutamente nadie, anteponga 
sus ideales de anarquista, republicano o 
marxista, a una acción que tiene que ser 
muy dolorosa (como todo parto distóci- 
co) y que se encaminen a lograr el triun­
fo  sobre la canalla nacional y extranje­
ra, y a la consolidación, por medio de 
la guerra, de una paz eterna y feliz. Pe­
ro para lograr esto hay que prescindir 
del partido político, de la organización 
sindical y únicamente conocerse con el 
denominativo común de: aníi/oscíslc, 
trabajador.

¿Quién puede y quién debe lograr es­
to? Indudablemente, en una gran parte, 
los Comités de Vecinos. ¿Con qué me­
dios? Con todos los que disponga; con 
charlas a cada uno de los vecinos, con 
reuniones de la Comisión de Casa, con 
artículos en la Prensa con razones con­
vincentes sobre la gran victoria que sig­
nifica. el unirse, el apretarse en un fuer­
te haz, contra un enemigo que está fo r­
mado de diferentes bandos, recelosos unos 
de otros, los cuales están en pugna y en 
rivalidad constante.

Como en los Comités de Casas hay 
representaciones de los diferentes secto­
res antifascistas, no costaría mucho tra­
bajo a cada representante de una tenden­
cia convencer a sus correligionarios de la 
ventaja de la unión, y entonces los C o­
mités de Vecinos en convivencia con los 
Partidos políticos y organizaciones sin­
dicales, infligirán al enemigo la mayor 
de las derrotas, y con esta unión (indis­
pensable para la victoria final) se acele­
raría el fin de la guerra y el aniquila­
miento del fascismo.

Por lo tanto, Comités de Vecinos, a 
la lucha, a lograr la unión, y para esto 
poner vuestras mayores energías, vuestros 
entusiasmos, y cuando hayamos logrado 
esto demostraremos al pueblo español 
que los Comités de Vecinos sirven para 
algo, que no son figuras decorativas.

L uis V e g a , presidente del Com ité de 
Casa de la calle de la Palma, núm. 50.

Ayuntamiento de Madrid
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San Dimas, 10: José López Baeza. 10 
pesetas.

Quiñones, 1 3 : 7  pesetas.
Limón, 30: 7 pesetas.
Quiñones, 7: Alejandro Asensio, 10 

pesetas.
Tesoro, 26: 28 pesetas.
San Bernardino, 5: Trocoso, 2 pese­

tas: José Caballo, 2; Moreno, 2; Here- 
dia, 2; Concha, 2; Agustina. 2: Gertru­
dis, 2; Bernardino Santos, 2: Manuel 
González, 2; Félix Bravo, 2; Antonio 
Garijo, 2; Manzano, 2.

Vallehermoso, 46: Alfredo González,
3 pesetas.

Acuerdo, 35: 73 pesetas.
San Bernardo, 11: Comité de Casa, 

81,50 pesetas,
Galileo, 51: Benito Castellanos, 15 pe­

setas.
Santa Lucía, 8 : Pedro Bolo, 2 pese­

tas: Enrique Gómez. 3: Agustín Lariu- 
za, 5: Remedios Torcuato, 1: Joaquina 
Parido, 1 : Mariano Méndez, 1: Sofía 
López, 1 : Angel Martínez, 3: Genoveva 
Bontán, 1; Carlos Santos, 5: Albina 
Méndez, 3: Marcelino Martín, 3: Rai­
mundo M ozo. 5 : Celedonio Meneses._ 5 : 
Rosario de la Iglesia, 2: Matilde Sáinz, 
2: Fernanda Rubio, 5: Benita Martínez, 
5: Gonzalo A lfo , 5.

Vallehermoso, 42: Alejandro Aneses. 
2  pesetas.

Rodríguez San Pedro, 24: Antonio 
Moreno, 5 pesetas; Arturo Gil, 5; José 
Martín, 5: Pablo López, 5 : Jacinto M o- 
rán, 5: Pedro Cuenca, 5: Manuel de la 
Cruz, 5 : Enrique López, 5 : Vicente J i­
ménez. 5: Modesta Ruiz. 5; Joaquín 
Alonso, 5.

Rodríguez San Pedro, 26: Juan Ju- 
liá, 5 pesetas: Fernando Novillo. 5: Ole­
gario García, 5: Juana Núñez, 5.

Rodríguez San Pedro, 24: Alejandro 
de la Cruz. 2.50 pesetas.

San Hermenegildo. 6 : Cofnité de Ca­
sa. 51 pesetas.

Noviciado, 16: Comité de Casa, 33

Iglesias, 5 : ‘ ‘̂ amón Mosos, 2,50; Luis 
Calvo, 2; Tecla Carnet.-2; Bruna Sán­
chez, 1,50: Melecio Martínez, 2; Ca­
yetano Maldonado, 3: Matilde López, 
1,50 pesetas.

Palma, 70: Juan Prieto, 17,65 pese­
tas: Julio Fernández, 10; Emilio M ar­
tínez. 9 ,60: José Pérez. 8,25; Benito 
García, 9,50; Eugenio de Grado, 7,95: 
Ramón Campoamor, 9,05: Máximo Gil, 
8,25 pesetas.

Rodríguez San Pedro, 24: Alejandro 
de la Cruz, 2,50 pesetas.

Fernández de los Ríos, 30: Florenti­
no Fernández, 2 pesetas: Julio San Ju­
lián, 5 : Francisco Gómez, 5: Anastasia 
Soto, 5 : Manuel Cantero, 3: Juana Gar­
cía, 5: Luís Regina, 2: Angel Vcláz- 
quez, 5: Manuel Catalán, 10: Clemen­
te García, 5: Antonio Alvarez, 2: F lo ­
rencio de la Flor, 3; Antonio Lanagrán, 
5 pesetas.

Santa Lucía, 19: Francisca Sangar, 
I pesetas.

T o ta l: 1.485.65 pesetas.
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Hernani. 17: Lucio Muñoz, 5 pese­
tas: Felipe Ramírez, 5: Antonio Her­
nando, 2,50: Vicente Díaz, 2,50.

Falencia, 23: Comité de Casa, 15 pe­
setas.

Hernani, 6 6 ; Alfonso Ventura, 6 pe­
setas.

Orense, 13: Alfredo Rey, 5 pesetas.
Francos Rodríguez, 22: Benigno Bue- 

do, 1 2  pesetas.
Lérida, 94: Comité de Casa, 41,50 pe­

setas.
Carlos Latorre. 9: Comité de Casa, 35 

pesetas.
Juan de Olías, 5 : Comité de Casa, 20 

pesetas.
Hernani, 15: Comité de.Casa, 96.50

Magdalena, 23: Comité de Vecinos, 36 
pesetas.

Alarcón, 29: Comité de Vecinos, 25 
pesetas.

Ferrocarril, 12: Comité de Vecinos, 
130.25 pesetas.

Olmo, 18: Comité de Vecinos, 23 pe­
setas.

A ve María, 34: Comité de Vecinos, 33 
pesetas.

Pasadizo y Callejón Cabanilles: Em i­
lio Laque (Com ité), 73,25 pesetas.

Avenida Menéndez Pelayo, 30: C o­
mité de Vecinos, 66,50 pesetas.

Pacífico, 14: Comité de Vecinos, 80 
pesetas.

Luis Peidró, 23: Comité de Vecinos, 
65 pesetas.

Narciso Serra, 6 : Comité de Vecinos, 
204 pesetas.

Abtao, 12: Emilia Cabiella, 5 pesetas.
Santa Isabel, 25: Comité de Vecinos. 

51.50 pesetas.
Ancora. 22: Comité de Vecinos, 62 

pesetas.
Travesía de San Lorenzo, 7: Comité 

de Vecinos, 3 2 pesetas.
Baltasar Bachero, 28: Comité de V e ­

cinos, 29,75 pesetas.
T o ta l: 2.583 pesetas.

Dos Hermanas, 19: Comité de Veci­
nos. 12,50 pesetas.

Calatrava, 13 y 15: Comité de V e ­
cinos 75,50 pesetas.

Mediodía Chica, 7: Serafín Aragües, 3 
pesetas.

Ercilla, 28: Comité de Casa, 61.50 pe­
setas.

Dos Hermanas, 6 : Nicolás Díaz, 18 
pesetas.

Almendro, 4: Comité de Casa, 229,55 
pesetas.

Ruda. 14: Félix Gómez, 10 pesetas: 
Quiterio Medina, 10: Celestino de la T o ­
rre, 1 0 .

Ruda, 11: Daniel Carpeño, 10 pesetas.
Aguila, 3: Joaquín Rubio, 10 pesetas.
Rosario, 25 : Comité de Vecinos. 20,50 

pesetas.
To ta l: 2.446,70 pesetas.

EL

Buzón vecinal
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pesetas.
Jaén, 18: Comité de Casa, 206 pe­

setas.
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pesetas.
Amaniel. 24; Comité de Vecinos. 32 

pesetas.
Vallehermoso, 46: Cesáreo Dueñas, 2 

pesetas.
Galileo, 6 6 : José Martín, 25 pesetas; 

Francisco Ozollo, 25.
San Leonardo, 12: Antonio López,

1 0  pesetas.
Rodríguez San Pedro, 26: Emilio 

Mesones, 5 pesetas: Mariano Meneses, 
5: Amparo Ana. 5: Encarnación Pala­
cios. 5. _ ^  ,

Marqués de Santa Ana, 4 5 1 Comité 
de Vecinos, 136 pesetas.

San Bernardo, 56: Comité de Casa,
81 pesetas. ' r - ,

Fernando El Católico. 36: Eduardo 
Garrido, 16,25 pesetas: Julián Rodrí­
guez. 22,50: José García, 23,40: Sara; 
Alvarez. 15,15; Milagros Aranda, 14,50: 
Mariano Ureña, 14,25; Felipe Jiménez, 
13,75; Enrique AIraazán, 16,25: Cán-, 
dido Hernández. 22,50; José Sanquine- 
to, '23,40: Balbina Martín, 15: Rosalía 
Artiga. 16.25; Ventura Criado, 23,40:^ 
Manuel Pérez, 15: José Carbonell, 
1-6,2-5: María Yepres, 22: Alfonso Sa- 
llardo, 21.25; Justino Vázquez, 15,15: 
José Callejo, 1 6,25.: • Antonio Pizarro­
so; .37,50: Diego Rodríguez, 13,75: 
Julio Muñoz, 20,50.

San Dimas, 13: Manuel Blanco. 5 
pesetas; Nicanor Blanco, 5: Elisa Gon­
zález. 1 ; Elisa Flores. 1: Laura Bene-, 
gas, 1: Julio Gil. 5: Emilia Alvarez,- 
1,50; Justo de la Iglesia, _5 Carmen de 
la Iglesia, 5 : Andrés Castillejos, 5 , T o ­
masa Arjona, 2; Tomás Muñoz, 1.

Alberto Aguilera, 6 : Antonio Cama- 
cho. 3.90 pesetas. .

Amaniel. 24: Comité de Vecinos. 8
pesetas. • _  ,

Santa Lucía, 19: Comité de Casa, 6 
pesetas; María Redondo, 1.

San H:rmenegildo, 4: Felipe López. 
5 pesetas; Miguel Domínguez. 2: Isidro 
Moya, 1: Hilario González, 2: Bartolo­
mé Pérez, 5: Bartolomé Garrido, 5; 
Pedro Ramiro, 5: Benito Dávila, 2: 
Quiliano Serralde, 5: Gonzalo Aguado, 
2  pesetas.

San Dimas. 6 : Fortunato Alvarez, 5 
pesetas: Francisco del R ío, 5; Enrique

San Pedro. 6 : Amadeo Galán, 2 pe­
setas: Eduardo López,, 2.

Argumosa, 23: Comité de Vecinos, 
10.50 pesetas.

Amparo, 67: Manuel Olmo, 2 pesetas.
Zorrilla, 27: Bautista Tabernero, 25 

pesetas: José María González, 10.
Drumen, 3: Comité de Vecinos, 10 

pesetas.
Ronda de Valencia, 12: Comité de V e ­

cinos, 9 pesetas.
Santa María de la Cabeza, 30: Com i­

té de Vecino;, 197 pesetas.
Olmo, 33: Comité de Vecinos, 16 pe­

setas. , .
Lope de Vega, 22: Comité de Veci­

nos, 30 pesetas. ’
Alarcón, 29 : Angel García. 2 pesetas.
Lavapiés, 14: Comité de Vecinos, 124 

pesetas.
Méndez Alvaro, 2: Comité de Vecinos. 

149 pesetas.
Argumosa, 23: Comité de Vecinos, 10 

pesetas.
Morafín, 12: Comité de Vecinos. 18 

pesetas.
José A t.‘  Armona, 5 : Comité de V e ­

cinos 58,5Oi pesetas.-
Luis-Peidró. 19: Manuel Menéndez, 

10 pesetas':'Jerónimo Pérez, 7,50: José 
Rodríguez, 8.75.

Ancora, -17 : Pedro Hornillos, 10 pe-

setas. . . . xr
Luis Mitjáns, 3 y 5; Comité de Ve­

cinos. 366,50 pesetas.
L 6 í9 Peidró, 15: Gregorio Herrero,

8.50 pesetas.
Amparo, 49: Santos Ventura. 5 pe­

setas. .
Bustamante, 14: Comité de Vecinos,

69.50 pesetas.
Cabeza. .12 : Comité de Vecinos. 168 

pesetas.
Costanilla de los Desamparados. ¿: 

Comité'de Vecinos, 22 pesetas.
Baltasar Bachero, 22: Comité de V e ­

cinos, 109 pesetas. ,,xo
_Z n r ita ,.l. l: Comíté.de Vecinos. 102,50

Ronda de Toledo, 6 : Félix López, 5 
pesetas: Braulio Puertas, 10: José Gon­
zález. 10: Carlos Ballesteros, 10: Fran­
cisco López, 10; Manuel Abad, 5; A n ­
tonio Durández, 10: Angel Torrijos, 10; 
José Cortés, 10: Daniel Herrera, 5: San­
tiago Díaz, 5: Evaristo Hacen, 5. Gon­
zalo Pérez, 5.

Bastero, 9. Comité de Casa, 51 pe­
setas.

Hospital Nacional: Francisco Len, pe­
setas 404,20.

Oso, 21: Comité de Casa. 31 pesetas.
Carnero, 5: Comité de Casa, 5 pe-

Oso, 10: Comité de Casa, 111 pe­
setas.

Laurel, 70: Simón Rubio, 2 pesetas.
Colegiata, 12; Alfonso Lorente, 5 pe­

setas: José Monasterio, 2.
Marqués de Comillas, 10: Comité de 

Casa. 65,20 pesetas.
Abades, 15: Valentín Ugena, 2 pe­

setas.
Abades, 10: Comité de Vecinos. 3 pe­

setas.
Don Pedro. 7: Comité de Vecinos, 98 

pesetas.
Cava Baja: Comité de Vecinos. 76 pe­

setas.
Santa Ana. 11: Casta Francisco. 5 pe-

Continuamente llegan al Comité Central, 
a través de los Sectores, partes de obras y 
servicios en los que el vecindario solicita la 
ejecución de obras ineludibles, especialmente 
de carácter sanitario o  sobre el mal funciona­
miento de los servicios de agua, luz y ascen­
sores.

La Sección del Comité Central que controla 
dichos partes los cursa inmediatamente a la 
Oficina Técnica de la Junta de Fincas Urba­
nas incautadas, que cuenta con expertísimo 
personal técnico. En esta Oficina se clasifican 
las obras según corresponden a casas incauta­
das por el Estado o a casas de propiedad par­
ticular. Respecto a las primeras, la Adminis­
tración pública- ordena lo necesario para que 
sean atendidas sin dilaciones las demandas jus­
tas de los Comités de Vecinos. Y  cuando se 
trata de fincas de propiedad particular, re­
dacta un presupuesto para que los respectivos 
Comités de Vecinos interesen del propietario 
de la casa 'la ejecución de la obra solicitada.

A  fin de que los Comités de Vecinos co­
nozcan el estado de las solicitudes cursadas en 
los partes de obras y servicios, insertamos en 
las páginas de nuestro Boletín relaciones ex­
tractadas de los parces que vayan llegando al 
Comité Central.

setas.
Mediodía Chica. 5: Francisco Díaz, 

13,75 pesetas; Benito Castillas, 11,25; 
Antonio AF.arez, 13,75: Basilio Nieto. 
11,25; Aurelia Casas, 15; Gerardo Pa- 
niagua, 7,50; Jesús Cruz, 21,25; M a­
tilde Esteban, 5: María López, 4.25: 
Polonia Moreno, 3,75.

Santa Ana, 20: José Martín, 2 pe­
setas.

Carlos Arniebes, 38: Comité de V e ­
dnos, 33,75 pesetas.

Toledo, 90: Hermenegildo García. 100
pesetas.

Humilladero, 7: Félix Bravo, 75 pe-

pesetas.
Zurita, 12; Comité de Vecinos, 40

pesetas.
Buenavista, 32: Comité de Vecinos. 

30,50 pesetas.
Moratín. 13: Comité de Vecinos, 34 

pesetas.

setas.
Amparo, 62: Enrique García, 6,25 pe­

setas; Ignacio Ruiz, 4,80; Angel Bonet, 
12,40: Mar-elino Membíela, 6,25: Pan- 
taleón Iñigo, 11.70: Aurelio Armela, 
6,20: Manuel Gómez, 11: Ulpiano Pe­
ña, 6,25: Antonio Fuertes, 6.25; Juan 
Peregrín, 17,50: Ricardo Gómez, 11: 
Benito García, 15,15.

Paseo de Olmos, 4: Comité de Casa, 
44 pesetas.

Toledo. 6 6 ; Manuel Mazarrón, 12,50 
pesetas; Juan Muñoz, 5,50: Antonio 
Chinchillas, 8.50; Valentín _ Martínez. 
10; Justo Encinar, 8,50; Julián López. 
10 : Antonio García, 10; Angel López, 
17; Eugenio Martín, 9,50: Angel An- 
tolín del Vayo. 8,25: Miguel Pujarrón, 
10: Antonio Rodríguez. 10: Juan Mar­
tínez, 10: María López, 18; Julio L ó ­
pez. 12,50; Gabino Martínez. 17; José 
Martínez, 18; Marcelino Toural, 25; 
Alejandro Lafuente. 10,50: Rosario Pé­
rez. 4 ,50; Manuel Izaola, 22,50: Fran­
cisco Puch, 20: Domingo Aparicio. 5.

Aguila, 3: Comité de Vecinos, 263 pe­
setas.

C A B A LLE R O  DE G R A C IA . 8.—  
Arreglo de techo y  canalón, de ba­
jada.

S A N  B A R T O LO M E , 13.— Repara­
ción en la bohardilla y  limpieza de 
chimeneas.

C O RRED ERA  B A JA  DE SA N  P A ­
BLO, 51.— Arreglo de tejado, cla­
raboya, ventanas y  canalones de des­
agüe.

C A B A LLE R O  DE G R A C IA , 14.—  
Reparación del interior del tejado, 
arreglo del pasillo y  restauración de 
chimeneas.

PRECIAD O S, 54.— ^Reparación en L  
instalación de luz y  arreglo en la 
claraboya.

A R E N A L . 20.— Arreglo en la clara­
boya.

C A S TE LLO , 114.— Repaso general 
de todos los timbres; repaso de ma­
silla en todos los cristales; piso se­
gundo derecha, goteras del tejado; 
2.“ A , -compostura retrete y arreglo 
de la cocina: 2.® izquierda, varios 
arreglos de fontanería, fumista y 
goteras de tejado: 2.® B, repaso de 
fontanero y fumista, poner cerra­
dura nueva; 1.® derecha, reparación 
de fumista: 1.® A , repaso de alba- 
ñilería, fontanero y fumista; 1.® B. 
repaso fumista: principal A , repa­
ración fontanero y fumista; entre­
suelo derecha, reparación fumista y 
carpintero; ídem A, fumista, fon­
tanero y albañil: ídem B, ídem id; 
ídem izquierda, fontanero, albañil 
y  carpintero; bajo izquierda, poner 
cerradura, humedades en las habi­
taciones, carpintero y fontanero.

M A IQ U E Z , 27.— 'Entresuelo B, re­
cibir cerco puerta entrada: bajo B. 
recibir cerco puerta entrada: entre­
suelo A , repasar medianería por fue­
ra; 2.® D, repasar techos y caballe­
tes tejado; 2.® C, ídem id.; 2.® B, 
ídem id.: 2.® A , ídem id. Repaso 
de albañilería en el tejado; ídem de 
algunas habitaciones; ídem de puer­
tas y  ventanas y servicio de fonta­
nería.

(C o n tin u a rá .)

Al
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]os de España antifascistas; 
U. R. S. S. y Méjico INACTIVOS

Desde que se inició la rufianesca subversión fascista, la España leal 
ai Gobierno legítimo encontró el apoyo sincero y entusiasta de Rusia, 
máxima potencia en el concierto de los pueblos europeos, y  Méjico, el 
más importante país de la mal llamada Hispanoamérica. A  ellos debe­
mos, y de modo especlalísimo los madrileños, gratitud eterna. Paro 
difundir conocimiento sobre la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas existe una organización titulada «Asociación de amigos de la 
U. R. S. S.», a la que deberíamos pertenecer todos los Comités de Ve­
cinos figurando inscriptos en sus listas de asociados como tales Co­
mités, para testimoniar de manera indiscutible nuestro reconocimiento 
hacia Rusia por las valiosísimas ayudas que nos viene prestando, y  sin 
¡as cuales, seguramente, Madrid sería a estas horas feudo de la bar­
barie fascista.

Pero, ¿y  Mélico?... De esta nación hermana, orgullo de nuestra 
raza, que acusa un progreso social difícilmente superable, de los Es­
tados Unidos Mejicanos, apenas sabemos... Nuestras masas sólo saben 
que es una porción de la tierra americana a la que antaño se dirigían 
las corrientes migratorias para «hacer fortuna». Entonces, ¿N O  DEBE­
MOS CONSTITUIR UNA ASO CIAC IO N  DE AM IGOS DE M EJICO?

Para formarla sólo es necesario una cosa: Que el camarada Emba­
jador de Méjico acceda a asumir la Presidencia de honor. Y los Co­
mités de Vecinos del Madrid agradecido y  leal a lo gran nación, se 
lanzarán, pletóricos de entusiasmo, a nutrir las filas de los propagan­
distas de la más cordial y estrecha vinculación entre Méjico y España 
antifascista.  ̂ ■ a •

Ei propósito de constituir inmediatamente la Asociación de Amigos 
de Méjico responde a un sentido de justicia unánimemente compartido 
por todos los antifascistas, que no nos ofrece duda se verá traducido en 
millares de adhesiones de todas las provincias leales al Gobierno; pero, 
.’ epetimos, deben ser los Comités de Vecinos de Madrid quienes se ade­
lanten a exteriorizar su adhesión. En. esta tarea deben ser los Comités 
de Sector, Barriada y Sección quienes marquen la pauta, que por el 
momento concretamos en: enviar al Excmo. Sr. Embajador de los Es­
tados Unidos Mejicanos o al Comité Central de Comisiones de Casos 
el testimonio de aprobación para que se constituya en Madrid (pre­
cisamente en Madrid) la ASO CIACIO N  DE AM IGOS DE MEJICO.

Al pueblo moilrileiio:
Los Sindicatos soviéticos, reiteran­

do su ya acostumbrado gesto fraternal 
de invitar al pueblo esipañol para que 
envíe una Oelegación a la U . R. S. S. a 
presenciar las grandiosas fiestas del P ri­
mero de Mayo, se ponen una vez 
más en contacto con vosotros a través 
de esta Asociación de Amigos de la 
Unión Soviética.

Nadie desconoce hoy que en la lu­
cha heroica que el pueblo español 
amante de su independencia tiene em­
peñada con los traidores a su Patria 
y con el fascismo internacional, la ayu­
da gigantesca que nos ha prestado la 
Unión Soviética ha jugado un papel 
decisivo. Y  nadie ignora tampoco que 
la U . R. S. S., en su ayuda, no ha 
hecho distinciones de ningún género: 
su apoyo generoso, sus envíos de v í­
veres, de ropas, de calzado, de dinero, 
en cantidades enormes, ha beneficiado 
a todas las capas tral ajadoras de la 
sociedad española, lo mismo a los re­
publicanos que a los socialistas, a los 
anarquistas que a los comunistas, lo 
mismo a los “sin partido” , es decir, a 
todo el pueblo laboriv.so antifascista, 
que combate obligadamente contra los 
privilegios injustos y contra la inva­
sión extranjera.

El calor que nos ha dado en la lu­
cha entablada, su estímulo, sus ense­
ñanzas, su solidaridad en el terreno in­
ternacional, han sido valiosísimos y 
han avivado en nuestro pueblo sus 
sentimientos raciales de heroísmo y 
abnegación.

El sacrificio de los heroicos marinos 
del Komsomol, dando su vida por ayu­
darnos, es el exponente más significa­
tivo de lo  que aquel pueblo hermano 
está dispuesto a hacer por nosotros, de 
lo que viene haciendo ya desde los pri­
meros momentos, señalando el camino 
a seguir, dando el ejemplo que deben 
imitar todos los pueMos amantes de la 
democracia, de la libertad y  de la paz.

En representación del pueblo de 
Madrid, corazón de España y  del 
mundo antifascista, deberá acudir a la 
U . R. S. S., en esta ocasión, una De­
legación compuesta de ocho miembros, 
a la que se unirán los restantes dele­
gados de España, elegidos en otras re­

giones. Si bien es reducido el número 
de ciudadanos madrileños que podrán 
visitar ahora la Unión Soviética, bajo 
esta Delegación, hemos de cuidar que 
todos los sectores de la población se 
encuentren representados satisfactoria­
mente.

¡Madrileños antifascistas! ¡Lucha­
dores todos del frente y de la retaguar­
dia! ¡Pueblo laborioso de Madrid! 
Testimoniad vuestro agradecimiento a 
la U . R. S. S.; haced que esta Delega­
ción vaya allí asistida del cariño, de la 
simpatía, de la devoción que todos de­
béis sentir y  sentís, sin duda, hacia el 
pueblo hermano que nos anima, que 
nos ayuda y  que nos protege.

En todas las organizaciones, en to­
dos los centros de actividad, en todos 
los lugares de trabajo, debe desarro­
llarse una campaña ambientada en la 
aproximación fraternal hacia la Unión 
Soviética. El envío de la citada Dele­
gación ha de ser un motivo para que 
las masas antifascistas se pongan en 
movimiento entusiásticamente y  exte­
rioricen su total adhesión al país de 
los Soviets, a la patria de los trabaja­
dores de todo el mundo.

Esta Asociación de Amigos de la 
Unión Soviética prepara la adecuada 
organización de la Delegación del P r i­
mero de Mayo, y en tal sentido está 
ya gestionando la elección de delega­
dos. En todas partes deben recaudarse 
fondos para sufragar los gastos de des­
plazamiento hasta la frontera sovié­
tica; todos debéis contribuir a esa re­
caudación, expresando así vuestro en­
tusiasmo. Los delegados, democrática 
y razonadamente seleccionados, reco­
gerán en su viaje las experiencias, los 
avances de aquel pueblo feliz, y os da­
rán conocimiento de ello a su regreso, 
para que, sobre hechos concretos y 
comprobados, juzguéis vosotros de la 
gran verdad de la Construcción socia­
lista en el pueblo soviético, de la pro­
funda dicha de vivir aquella civiliza­
ción, concebida y  desarrollada dentro 
de los cauces más humanos de libertad, 
de amor y de justicia.

Para todo género de instrucciones o 
consultas acerca de estos trabajos, di­
rigirse al Comité Local de Madrid de 
la Asociación de Amigos de la Unión 
Soviética (paseo de la Castellana, nú­
mero 38: teléfono 51130).

D ía solemne; día de intensa emo­
ción. El día d« mañana podremos lla­
mar a ese día “ el día de la galbana". 
¡Camará, qué día!

Figuraban en la manifestación to­
das las ñamantes libreas, levitas, le­
vitones, chaqueses, futraques y, en ge­
neral, todos cuantos uniformes habían 
lucido sus colorines y galones sobre 
los cuerpos más o menos gitábanos de 
los estirados y ceremoniosos porteros, 
cocheros, lacayos, ayudas de cámara, 
mozos de comedor y demás buenos 
mozos que en el mundo han sido.

Perdón. Esc mundo con que he 
pretendido carguen ustedes pesa de­
masiado. Y o  sólo he querido referir­
me a las casas aristocráticas de M a­
drid. A  mí que no me saquen de M a­
drid, porque me pierdo..., me pierdo 
por falta de orientación. Y  no será 
porque no he viajado, que de memoria 
sé las estaciones que median entre 
Ventas y  Quevedo, así como las de 
Vallecas a Tetuán de las Victorias.

Pero a lo  que íbamos. La manifes­
tación, por cierto imponente, de los 
uniformes inactivos en la actualidad, 
partió por el eje del barrio de Sala­
manca.

El barrio de Salamanca siempre ha 
sido grande. Mas hoy además de gran­
de está pobladísimo. ¡Hay cada piso 
que el que menos cuenta con tres o 
cuatro familias evacuadas y una co­
lección de animalitos, evacuados tam­
bién!... Perros, gatos, monas, cabras 
amaestradas..., ¡qué maestría necesi­
tan tener para defenderse de los mor­
tales que las rodean, dado la escasez 
de carne que se disfruta!

¿Quién le había de decir al señor 
Celedonio, “el Rascasuelas” , que el 
borriquiilo con que andaba por esas 
calles de barrios bajos vendiendo are­
na para fregar acabaría teniendo su 
cuadra en un cuarto de baño de un 
piso tercero? Y , sin embargo, así es.

Los primeros días mediaron algu­
nas palabrotas obscenas y atrabiliarias 
entre el portero y el señor Celedonio, 
pero sin que el infeliz borriquiilo 
diera por aludido ni dijera “este re­
buzno es m ío” . A l contrario. Volvía 
la cara corrido de vergüenza cada 
vez que el portero le decía a su amo:

— ¡E l animal es usté, so burro!
Y  es que el borriquiilo contaba con 

el buen sentido de no querer discutir 
con nadie.

Pero ya el asunto caminaba como 
sobre ruedas, y el señor Celedonio 
utilizaba el ascensor para él y  el bo- 
rriquillo sin la menor protesta del 
portero, siempre que les venía en gana.

La manifestación de los uniformes 
inactivos fue a dar con sus galones y 
chorreras en la mismísima Puerta del 
Sol. Una vez en la Puerta sonaron 
dos sonoros aldabonazos.

— ¿Quién va?'— gritó con voz  de 
catarroso la bola del reloj de Gober­
nación.

— Gente de paz —  respondió con 
énfasis la librea más flamante de las 
que figuraban a la cabeza sin seso de 
la manifestación.

— De paz, bueno; pero sin abrazo 
de Vergara— argumentó digna y so­
lemne la susodicha bola.

Nota importante: Creemos proce­
dente advertir que ésta no será la úni­
ca bola que se nos escape en el trans­
curso dé la presente narración.

L o  restante del diálogo se redujo a 
protestar del abandono en que los ha­
bían dejado las figuras que represen­
taban, quienes al sacudirse el yugo de 
la esclavitud en que vivían por obra 
y  poca gracia del régimen burgués, 
sólo se ocuparon de salir corriendo 
para ingresar en las liberadoras orga­
nizaciones proletarias que cordialmen­
te les tendieran los brazos protectores.

Esos uniformes, mejor dicho, esos 
ridículos disfraces, públicas patentes 
de servilismo sin redención, acordaron 
por unanimidad desaparecer en una 
gigantesca hoguera en holocausto del 
bien logrado por la revolución. El 
acuerdo fué puesto en práctica inme­
diatamente.

Mas así como en las fallas de V a ­
lencia se libra de ser pasto de las lla­
mas un ninot, ei que por su arte me­
rece ser conservado, también por una­
nimidad los uniformes inactivos acor­
daron indultar d'el fuego un unifor­
me, ¡uno sólo!: el del conserje de la 
admirable comedia de Casona “Nues­
tra Natacha” .

S O T A N IL L O

EN AUXILIO  DE LOS LEALES

■ ftr*.

 ̂ la

0

Obreros voluntarios comiendo entre fardos de mercancías preparadas para los 
leales de España, en un almacén de la ciudad de Nueva York , que sirve de de­
pósito para los artículos que envían los simpatizantes americanos que forman el 
Comité norteamericano en favor de la democracia española.— {Fot. Acmé. Neivs-

pícíures.— New Y o rk .)
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LOS COMITES DE CASA

EL DE LA CORREDERA BAJA
Forman el Comité de la madrileñi- 

sima Corredera Baja: Justo López- 
Girón, Félix de la Torre, Rogelio Ve- 
lasco. Carlos Pérez y Joaquín Gas­
cón; y está instalado en la academia 
Kultur, propiedad del comisario del 
batallón Octubre. Nicolás Colabia. 
Cuando llegamos nos reciben el presi-

menos nuestro fichero registra la ma­
yoría entre el pequeño industrial, el 
empleado y el obrero manual, aparte 
de los eiAicuados.

— (Hay muchos evacuados en la 
calle?

— Los hay, pero no en cantidad. 
Y  no es extraño. V ivim os la tragedia

i&

A-

‘•í V*

K '

” 1 presidente y tesorero del Comité de !a Corredera Baja, con los com­
pañeros Soler y Slocker y la conserie del teatro Lora, María Nastí.

(Foto. Paradas.)

dente y el tesorero, auténticos prole­
tarios antifascistas. El presidente, Jus­
to López, nos dice que es camarero, 
sin colocación en la actualidad a cau­
sa de una afección cardíaca; pero al 
correr de la charla nos informamos 
de que ha sido alumno interno en la 
clase de León Cardenal, que tiene cua­
tro años de Medicina aprobados y la 
carrera de Odontología. El tesorero, 
Félix de la Torre, guardia civil reti­
rado, y al presente conserje de la Cosa 
Gal; hombre serio, afable, ya madu­
ro, no sé por qué fenómeno del sub­
consciente me hace brotar de bagibilis 
trozos musicales de Los Claveles, de 
Serrano, a través de toda nuestra en­
trevista. ¿Será tal vez porque los li­
bretistas y el escenógrafo se inspiraron 
según dicen en esta fábrica de perfu­
mería?

Iniciamos nuestras preguntas.
— ¿Qué clase de vecindad da el to­

no de esta calle?
— Modesta y trabajadora. Por lo

de la guerra, tal vez con mayor inten­
sidad que en otros lugares de Madrid. 
Y  por partida doble. La aviación nos 
ha bombardeaho a placer, además de 
largarnos una copiosa ración de obu- 
ses...

— ¿Cuántos vecinos controla el Co- 
i--ité"

— Sin contar los evacuados, 248, 
distribuidos en 4 0 Comités de Casa.

— ¿Qué fin más importante creen 
que puede cumplir el Comité de V e­
cinos?

— Indudablemente le están señala­
dos múltiples fines, y en sus entrevis­
tas con otros compañeros creo que ya 
se lo han apuntado; pero a nuesfro 
ju icio el más interesahte y el que po­
demos ofrecer al Poder público como 
arma valiosa, que ella sota baste para 
justificar la existencia de Comités el 
control directo, inmediato, de las ac­
tividades vecinales, pues si bien es 
cierto que hay una resistencia pasiva 
a confesar la filiación política, tam­

bién lo es que, trabajando con entu­
siasmo y voluntad, con la plena iden­
tificación de los Comités de Casa, 
nombrados entre izquierdistas recono­
cidos y los porteros previamente tra­
bajados y convencidos, no hay. no 
puede haber nadie que se escape a 
nuestro control. De aquí la necesidad 
de que el Comité Central llegase hasta 
las altas esferas en donde se fragua el 
trueno y pidiese nuestra personalidad 
jurídica y policial.

— ^Perfectamente. ¿Personas conoci­
das dentro de la calle?

— Una de sobrado relieve, para col­
mar la admiración del pueblo español: 
el comandante jefe de la artillería del 
sector de Madrid, Alejandro Zamarro. 
fL e  parece a usted poco?

— No, señor; me parece bastante.
— Además, entre el estado llano te­

nemos propagandistas tan entusiastas 
que merecen ser mencionados en el pe­
riódico. Tom e el lápiz y escriba. A le ­
jandra Martel, de profesión verdulera, 
es presidente del Comité del núm. 35 
de la calle. L o  form ó ella sola; habla 
en nuestras reuniones mejor que los 
hombres; es lista y de una perspicacia 
aguda y una moral antifascista que en­
canta a los que la tratan.

— 'En verdad es interesante...
— Pues tenemos otra propagandis­

ta en el barrio, que goza de la máxi­
ma popularidad... Me refiero a Juana 
"la Sillera” , la cobradora de las sillas 
de la iglesia del Espíritu Santo duran­
te muchos años. Si la oyese usted... 
Lo  que sabe de los curas y la gente 
que frecuentaba la parroquia...

Salimos a la calle, y hablando y an­

dando lentamente llegamos al feafro 
Lora. En el saloncillo me presentan a 
la conserje, María Nasti, cuarenta y 
cuatro años al servicio del teatro: to­
da ella dinamismo y  simpatía y una 
clara visión de la realidad de las co­
sas. Mientras el camarada Soler, como 
buen dilettante de arte, analiza unos 
carteles de El A ltavoz del Frente, y 
Paradas, nuestro fotógrafo, prepara 
los pertrechos fotográficos, ante nos­
otros desfila rápidamente toda la his­
toria de La Bombonera, con sus tem­
poradas blancas, a la medida para ni­
ñas casaderas y clase media dorada: 
con aquellas inefables obras de los P i­
na. Vital Aza, Ramos Carrión...: 
doña Balbina Valverde y  Pepe Rubio 
— la naturalidad misma al servicio de 
dos comediantes— ... Alguna vez, las 
noches gloriosas... Los intereses crea­
dos. del padrecíto Benavente... ¡¡¡S í, 
María Nasti quisiera escribir las me­
morias del teatro La ra lll La requeri­
mos para que se agrupe a nuestro la­
do, bajo el tapiz que recuerda al A l­
calde de Zalamea, el regidor inmortal 
y justiciero: la portentosa creación de 
nuestro gran trágico Enrique Borrás. 
Y  en el momento de oscuridad ante­
rior al fogonazo, parece como si el 
transpunte susurrara:

"Pedro Crespo, a escena.”
Y  éste emergiendo de la sombra 

rompiese en su declamación civil, de 
anécdota antifascista, cuando se arma 
el pueblo y él manda ahorcar al capi­
tán seductor y homicida:

;¡¡C on  muchísimo respeto!!!

J u a n  SLOCKER DE V E G A

COLABORACION ESPECIAL

; a T @  M o © 5
C A N C I O N

(Sale una muchacha, de aldeana, con un niño de pecho en brazos.

A la oríilita del río 
y a la vera de un zarzal 
me hallé una tarde este crío, 
casi heladito de frío 
y envuelto en pobre pana!. 

iPobrecito mío!

A  tu mala madre yo no la maldigo:
¡bien haya la fiera que te abandonó!
Porque desde entonces tú vives conmigo, 
te abrazo, te mezco, te arrullo, te abrigo.... 

í T u madre soy yo!

Naciste de unos amores 
que se tienen que ocultar; 
ya nunca a tu madre Implores; 
déjala con sus temores 
y no la quieras buscar.

[Chiquitín, no llores!

Espinosas zarzas te daba por lecho 
la muy sin entrañas que te abandonó.
Yo, en cambio, te brindo mi casa y mi techo, 
mis brazos, mi boca, mi aliento, mi pecho...

[Tu madre soy yo!

Mi amor, mi luz, mi encantiño, 
cuanto tenga te daré: 
cunita como el armiño, 
pan que amasó mi cariño, 
iy  nunca te dejaré!

iPobrecito niño!

Y si apareciese quien labró tu vida, 
yo haré que se vaya conforme llegó.
No es madre la madre que de ti se olvida, 
sino quien te salva, te acoge y te cuida...

¡Tu madre soy yo!
S. y J. ALVAREZ QUINTERO
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